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ción. El ejército republicano ha gana- pescar, y a vuestro regreso me d 
do la, batalla. de Wattiguies, pero ¿dón- noticias de vuestros barcos. 
de está Wattiguies? En Francia, según El Rey, qoo ya había dado un 
creo, en las cercanías de Lille. Es el en dirección a la puerta., se detuvo. 
camino de Flandes, pero no el de Ná- -Tenéis razón--dijo,-voy a 
poles. Por otra parte, be oído decir que contraorden. Me contentaré con t· 
nuestros aliados los ingleses habían to- a los faisanes en Capodimonte. 
mado a Santo Domingo. Y salió. 

-Es que yo no di.¡o que tema a los Carolina hizo llamar al general A 
jacobinos de Francia; los jacobinos tón, y con él se convino: 
a quienes yo temo son los de N ápoles. Que el mismo "día serla decretada 

-En cuanto a estos de Nápoles, enajenación, en provecho del Teso 
querida masstra, tenéis a Médici para de un gran número de propiedades ecl 
hacerlos arrestar; con Vanni, Guido- siásticas; que se impusier'a a Nápo 
ba.Jdi y Castelcicala pan juzgarlos, y una . contribución extraordinaria 
a Donato para colga.r!os. Se los aban- cien mil ducados, a lo menos, y a la 
dono, señora ; haced de ellos Jo que me- bleza ciento veinte mil ; 
jor os venga en gana. Sólo procuraré Que las iglesias, los monasterios, 
conservar a, Cotugno, qué es buen mé- capillas da.rían sus vasos de oro y pi 
dico y conoce mi naturaleza, pero to- con excepción de los que fuesen de 
dos los demá,s, vuestros son, literatos, soluta necesidad; · 
nobles, los Conforti, los Pags1no, los Que los ciudadanos debían ven 
Caraffa., no va,len para mí una brizn(t sus joyas y objetos de valor, y en 
del excel@te tabaco de España que gar su importe al Tesoro ; en 
me envía, mi herma.no Carlos IV ... A recibirían bonos del Banco paga<le 
propósito, voy a daros una noticia: he a cierto pl¡tzo ; 
cotejado mi diario de caza con el suyo, En fin, que sin cuidarse del clamo 
y encuentro que he matado, desde ene- que tales di~posiciones podrían lev 
ro último hasfa la fecha, es decir, en tar, el Gobierno se incautaría de 
un año menos · algunos díis, una, ter- Bancos públicos. 
cera pa~te más que él. Doscientos cincuenta millones fué 

-Le felicito sinceramente-dijo la resultado de estos acue1;;10s. 
Reina encogiéndose <le hombros ;-es Además, el consejo de Estado reci 
una. ocupación muy interesante esa ca- de la propia Rein:i, orden de em 
za todos los días, en la,s circunstancias sus funciones; las cuales, en efec 
actuales. empezó, arrestando a un centenar 

•-Señ@1,, si yo no hubiese cazado, individuos designados por María 
¿ creéis que los revolucionarios no se rolina. 
habrían apoderado de Tolón? 

--·Es verdad, señor-repuso Caroli­
na con desprecio ,-no acierto a decir 
si tenéis más de filósofo que de lógico, 
o viceversa. Os aconsejo q,ue cultivéis 
una n otra de dichas ciencias, o ambas 
11, la vez, si así os place, en tanto que 
yo aprovecharé el permiso que me dais 
para recurrir a los talentos de Medici, 
de Vanni y demás recomendados vues­
tro.,. Podéis ir, señor, y no olv_idad lo 
del puflal clavado en la puerta de vues­
tro dormitorio ; recuerdo que provoca­
rá en vos salvadoras ideas, saludables 
pensamient-0s ¿ Vais hoy a cazu.r? 

-No, señora, voy a pescar. 
-El momento es bien elegido. Id a 

LXIII 

Digamos cuatro palabras del cri 
,1al, o mejor dicho del primer inoc, 
que abrió a tantas víctimas la san 
ta vfa del patíbulo y de la horca ... 

Encontnlndose en N á.poJes la 
con motivo de las fiesta,s de P 
que nunca dejaba. de celebrar, JI 
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os oídos qu'e Ja; iglesia del Car- te, le arrebató la hostia de las manoo 

, una de las más viene'ra<las en la: y la pisoteó. . 
dad, acababa de ser manchada con En la Edad Media se hubiera dicho 
act~ de es~eluznante impiedad. que aquel hombre estaba endemonia,. 

ÓOnv1ene decir ante todo algo sobro do, y se le hubiera exorcizado. En el 
1gles1a del C~men. siglo XVII se le consideró como impío 

. La fundó l!l rema. Isabel, ~adre del Y. b_lasfemo
1 

propagandista de los prin­
¡oven Conradmo. Venía la Rema en un cip10s sacnlegos de Francia, y se le 
navío_ cargado de oro para rescatar a procesó, 
su h1¡0 de !llanos del duque de Anjou, El woceso fué breve. El culpable, 
o me¡or d1ch_o, del rey de Nápoles. no• solamente dejó de defenderse, sino 
Llegó demasiad~ tarde! El oro_ que de- que: encarándose con los jueces, negó 

bJa rescatar al. mfortunado !1-Jño fué a Dios, a Jesús y a la Virgen. 
ple:i.40 en edificar una capilla en la Se llamaba Tomás ; era de Mesina ; 
e se mhumaron sus restos y los del tenía treinta v siete años tres herma,. 

. que _de Austri:_i,, que, _no pudi~ndo nos y una hermana ; era' huérfano do 
_IVlr sm él, qmso monr al m1-smo padre_ y madre, y carecía de domicilio 
empo. conocido. · 
En 1438, dura1:t? ~L sitio ae Napo- 'l'al fué, a lo menos, su declaración. 
,. un proyectil dmg1do por Renato de El clero sacó inmenso partido de <:'S· 

. !ºª, amena.zó la cabeza del gran cru- te acontecimiento. Dijo que el acuwdo 
JO de m~dera que se e1evaba sobre representaba la impiedad de Ja época 

el altar ba¡o el cual. yacia. s~pultado y que era un símbolo viviente de la. co­
nradmo,; el crucifi¡o mclmo la ca,. rrupción de la sociedad arra15trada. por 
za sobre el hombro _derecho, de mo- los principios revolucio~arios. 
. que la _bala _pasó sm tocarla, y fué ,-Respecto a los jueces, todo Les pare­
nicrustarne _en el muro. . ma poco para expresar fielmente el ho-

. Ese. ~rucifi¡o goz~ba ya de una g:an rror que el crimen aquel les producía. 
utac1ón_ de santidad ; por un m,la- Condenaron al criminal a, la. horca v a 
del Cielo, /os cabellos crecían en ·.m~-rchar< amordaza,;lo · al suplicio, • te-

. cabeza lo mismo que en un cráneo mrendo que las blasfemias que acaso 
vo, Y anualmente, en el día de Pa,s- saldrían de su boca esca.nda.Jizasen la 

..3, el alcalde de Nápoles los corta con conciencia de los buenos cristianos 
Jeras de oro, Y,. después de haber se- Ademá,s, 1durante los tres días ·que 

ado una P_Ot~1ón de ellos :para los precedieron a la ejecución, se celebra,. 
ye¡¡ Y el prmc1pe real, distribuye el ron rog¡¡,tivas públicas en todas las igle-

testo entre los fieles. . . . · . sías pará la expia:ción del crimen. 
rn el_ clau'.stro de_ la propia· 1gles1a Dos jueces solamente, el presidente 
A ª,sesmado ~asa.mello, en 16~ 7. Cito y el consejero Potenza, se mani-

llli 81 que, debido :!: esas trad1c10nes, festaron contra la pena de muerte y 
. 1~1 históricas, mitad reh~iosas1 la pidieron que ee encerra-se a Tomás 
11! es1a del Carmen, que se lcvant.a 1un- Amato en un manicomio 
l&_al Mercado Viejo, esto es, en el ba- El sábado 17 de mayo 

0

f,ué el día se-
o más populoso de la crndad, es muy ñala.do para la ejecución 

ep~:da ~e tod~s l_as clases sociales.. Pa~aron a} reo por ~~as las calles 

0 
d s bien, p1ec1sament.e el domrn- de Nápoles, except.o las mmediatas al 

1 
e Pa,icua de 1794, en el momento pal_acio real, porque en algnnas de esta,9 

)l¡¡, evantar el sacerdote la ,sagrada for- últimas hubiese podido encontrnrse al 
. 'J,e oyó una voz que pro-'.ería .abo- Rey, encuentro,que !\abrí.a podido equi­

~b les, ~onendas blasfem,aa, y. un valer al perdón. El clero quería que 
re _páhdo, con los cabellos eriza- toda. la población de Nápoles cono­

' cubierta. de sudor lá frente, echan- ciese a un bla.sfemo. 
espuma por la. bocJl, se, abrió paso En fin, la comitiv:i llegó a la plaza 
Jr¡Jre la. muchedumbre, se abalan- del Mercado, donde ilebía tener Jno~r 

. lar, Y, abofeLeando al celebran- la eiccución. El condenado iba aco':n. 
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pañado de bianchi, o sea, de' los indi- c!'endo que había.. sacrificado los 
viduos de esa cofradía que goza del tunos a. las °c"":es1dades del E<ata 
triste privilegio de sostener mor~! y Nelson r~1b1ó el encargo de 
físicamente a los reos en sus últimos cerco a Calv1. Un proyectil, al dar_ 
instantes, y de diez o doce cofradías. tra el -~uelo, hizo sa-ltar una gram 

A pesar de esta larga y fatig?sa ca- de gm¡~rr?s, ":/ uno de éstos,_ ,dá 
mina,ta, una especie de exaltación fo- en ~¡ o¡o 1~qmerdo, se lo vac10. 
bril sostenía al condenado, que subió Si se qmere conoce~ el carácter 
la escalera con paso tan firme como ~i ral de aquel_ rudo marino, léaM la 
ignorase que cada escalón le conducu, ta . que escribía. al almir:i,nte Roo~ 
a la muerte. Después de la ejecución, mismo día en que remb1ó la tem 
quemaron el cuerpo y sus cenizas fue- herida. 
ron aventadas. 

El mismo día en que esta terrible 
muerte llenaba de terror a Ná.poles, lle­
gó una carta del general Danero, go­
bernador de Mesina, que reclamaba a 
un desgraciado llamado Tomás Amate 
que se· había fugado del manicomio de 
Mesina. 

Por más que se procuró guardar el 
secreto de aquella carta, aivulgóse su 
contenido, y N ápoloo supo- cosa que 
los jacobinos se apresuraron a publicar, 
-que los jueces habían confundido la 
exaltación de un loco con la impiedad 
de un ateo. 

Este error, que debía haber calmado 
la vehemencia de los jueces, pareció, 
por lo contrario, exeitarfa.c, · ReMlvie­
ron que la-s sésiones del tribunal fue­
sen permanentes y que sólo se inte­
rrumpiesen para comer y dormir. 

Por aquel entonces, queriendo In­
glaterra desquitarse de la derrota su­
frida en Tolón, decidió la expEdi0ión 
contra Córcega. El Gabinete· de San 
Jaime había de mucho tiempo atrá,s 
preparado & l'aoli y sabía que podía 
contar con ese hombre. que sus com raa­
triotas miraban entonces como el per-· 
sonaje más grande que hubiese dado 
su país. 

La Reina fué advertida de este pro, 
yecto por sir Guillermo Hamilton, o, 
mejor dicho, por mí. Tratábase de ob­
tener de ella, y el empeño no era düí­
cil, que unieae sus tropas a las de In­
glaterra, con arreglo a los términos. del. 
tratado entre la. Gmn Bretaña y el 
reinp de las. Dos Sicilias. El Rey pro-. 
paló la voz ele que, pa.ra esta expedi-• 
ción., había dado diez millones de su 
tesoro particular, y la.Reina se presen. 
ló en,púb1_ico con diamantes falsos, di-

•Mi querido lord : 
»Los detalles que le habrán lleg 

acerca de la batalla, seguramente 
explican una cosa de escasa impo 
cia. Se trata de una ligera herida 
he recibido esta mañana en un ojo~ 
bien· podrá usted creer que ha sido 
gera, puesto que no me iinpid~ e 
birle esta tarde. 

• Crea usted en la sincera estima 
su fiel. 

Sir Guillermo y yo nos entera 
de esta noticia, y sospechamos 
.la lig1mi · hm-ida · suponfa, nada ' m 
que la: pérdida de un ojo, · 

La Reina, que estaba lejos de p 
los servicios que algunos años más 
de le prestaría Nelson , se interesó 
tanto en el suceso. En cuanto al 
al saber que N elson había perdido 
ojo: 

-¿ Cuál ?-preguntó. 
-El izquierdo, señor-le respo 

ron. 
--¡ Bueno !-añadió Fernando, 

no le impedirá cazar. '· 
Había yo, desde mi llegada a Ná 

les, sentido vivos deseos de prese 
una erupción del Vesubio ; y, rie . 
suplicaba a sir Guillermo, dada su 
timidad con el volcán, que le ene 
se, en mi obsequio, un buen tero 
de tierra. 

F uí complacida en mis anhelos, 
El.12 de junio por la noche, sir 

llermo regresó a oso · de las onee,­
como quiera que yo me encontraba 
con -,la Reina, vino. a buscarme.,· 

-Señora--me,.dijo, después qne 
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ludad9 a los reyes,-vengo del <ib- -:i\Ii parecer es que sobran dos, J 
torio, Ha deseado y desea usted que con Forca hay suficiente, 
una erupciórr acompañada de un -Entretanto-dijo el I\ey,-vamos 

· lor de tierra. Va 11sted e; presea- a sentir un temblor de tierra ; confor. 
una, y de las más imponentes. me usted supone, SÍ!' Guillermo, 

-1 Bravo"! - exclamó el Rey ;-sólo -L<; temo. 
faltaba eso. El Rey tocó un timbre; un sirviente 

-Señor--<lijo la Reina,-ha,y ocasio- acudió al llamamiento. 
en qüe la Natumleza parece to- -Enganchen-le dijo. 
parte en los sucesos humanos y -¿Adónde vais?-preguntó Caro-

icipar de las pasiones del hombre. lina. 
Sabéis los presagios que precedieron a · -A Caserta, ¿ Y vos? 
muerte de César? -Yo me quedo· aquí. 
-No, a fe mía, señora. Un día oí a -¿ Y usted, señora ?-me preguntó 

Guillermo hablar de un cometa; el Rey· 
o los cometas me tienen sin cuida- -Si la Reina se queda, me quedaré 

, al paso que los terremotos me in- yo-respondí. 
den miedo, como todos los peligros -¿ Y usted, sir Guillermo? 
a causa no me explico satisfactoria- -Señor, no me contraría estudiar 
te; y, además, los temo, porque de cerca el fenómeno, 

en gaBtos de recomtrucción. ¿Re- -Estúdielo usted, mi querido amigo. 
dáis lo que me costó el de J.783? '.Afortunadamente, no es usted ni gor-

-Espero que, llegado el caso--0b" do ni asmático como aquel sabio ro- · 
la Reiua,-no haréis las mismas mano que se ahogó en Stalfa... ¿ Có­

uras · ahora, podemos hacer mejor mo le lla?3a 11':ted? 
d ' t ' d' , ¡ 1 , -Plimo senor, 
re~~~:~ rras ~h6~ata:e1~ :Ia~ •·,· :::.:Í'linio'. é~ es. '¿ Qué tál? biga us-

ted ahora., senora-, que no conozco la 
eses. historia antigua. 
:-Quizás fuera preferible darle esta -·

1 
Ah, señor! ,Quién os ha echado 

licación -en vez de destinarlo a ha- " en cara jamás semejante cosa? Cuan­
la guerra a los franceses, i Es un do se ha tenido por profesor a. un du­

o volcán este Vesubio ! Derrumba, que de San Nicandro, se sabe todo. 
ignal, chozas Y palacios. --¡ Ah, señora! Ya es mucho saher 

-¿ No teméis que los jacobinos de que no se sabe nada. El instinto suple 
,¡rís se apoderen de Portici Y Ca- en mí la inteligencia, ·y eso me salva. 
ria? El sirviente volvió para anunciar 
-j Bah, bah! gue el coche estaba preparado. 
La Reina se encogió de hombros. El Rey salió precipitadamente. Y 
-Decid lo que gustéis, señora-- momentos después oímos el rodar del 
tinuó Fernando,-temo más a los vehículo que conducía a Su Majestad 
binos de París que a los de Nápo- lejos de Nápoles. 

, 1 Qué mucho! Conozco a mi Nápo-
' donde nací, y con tres F hago da 
lo que quiero. 
-¿ Y cuáles. son esas tres F ?-pre. 

té riendo al Rey. 
-¡ Cómo ! querida mía, no conocen 

es el axioma favorito de Su Ma­
? 

-No, señora. 
e-Con tres F se · gobierna N ápoles : 

ca, Festa, Farina. 
-;i E_so cree usted, señora? - pre­

nendo, , 

María Carolina era. por temperamen­
to, intrépida y audaz; cuando el Rey 
se mostraba puBilánime, tenía ella sin­
gular placer en dar una. prueba ele ani-
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rnosidad de osadía,. Aunque la atmós- Así la mano de la, Reina,. 
fora l)St~viese pesa.da., aunqu_e el siroco, -Tengó miedo-le dije. . 
ese viento que todo napolitano mira -Tranquilice usted a, su mu¡er, 
como a un enemigo personal, sopla$e lord-dijo la Reina,-pues de lo oo 
con violencia, Carolina me propuso, lo rio va a ponerse enferma.. 
mismo que a sir Guillermo, que fut\se- En aquel momento, un hombre 
mos al encuentro del peligro, por de- vuelto en una capa., no obstante el 
cirio a,sí, dirigiéndonos en coche hasta focante calor que -se sentía, 'se par~ 
el puente de la Magdalena. miró con extrañeza pasar el carrua¡ 

Sir Guillermo tenía el frío valor de realmente , aunque iba con noso_ 
un · inglés de buena cepa, y cuando se sir Guillermo, no era aquella hor'." 
trataba de cosas de ciencia, iba hast_a da a propósito para pasear las mu¡er 
la temeridad. Aceptó, pues, la propos1- y mucho menos por tales barrios de 
ción con alegría. . ciudad. · 

Sin participar en nada_ del ~ntus1as- -¡ Reina C~rolin~ijo el descon 
mo científico de mi mando, sm tener cido,-provocárn a Dios! . 
el caprichoso deseo de la Reina, ávida, Y se perdió por un calle¡ón ll~ 
de aventuras, no podía yo, cuando am- via, dei Sospiri-del-Abisso, es decir, 
bos iban a, buscar un peligro acaso ima- lle de los Suspiros del Abismo, porq¡ 
ginario, resistirm~ a corre: la even- los cond,enados van a la muerte P 
tualidad de ese peligro. I:l:ubiese yo pre- do por esa calle, desde la cual div' 
ferido, sin duda, quedarme y espemr por priJnera vez el patíbulo. 
.,1 suceso; pero, a impulsos de la d1g- -¡Oh! ¡ Dios mío, señora !-¿xcl 
nidad, me ofrecí a tomar parte en la mé,-¿ qué significa eso? ¿ qmén 
excursión. ese hombre? 

,t,. las doce de la noche en punto .sa,. . -Algún jacobino olvidado_por Va , 
limos ·de palacio en cam1aje. · -murmuró la Reina,-y que me a 

-¡ Al puente de la Magdalena, !- na.zá, no pudiendo hacer otra cósa. 
dijo la R@i.na. . Llegamos al puente de la Magda 

El cochero hizo emprender a. los ca,. na pero a la altura de la estatua 
ballos una marcha acelerada. Sa~ Javier, los caballos se pararon 

El aire esta.ha impregnadD de azufre obstinaron en no continuar la marc 
·, se percibía ese rumor subterráneo qui, El cochero los fustigó inútilmen!& 
precede a las grande_s catástrofes vol- se encabritaron Y apoyaron en el 
canicas y que comumca a la Naturale- rapeto del puente. .. 
za toda un vagó sentimiento del peli- -¡ Señora, señora !-di¡e yo, es 
gro aun antes de manifestarse ese pe- chando la mano de la Reina,-ese ho 
ligro. bre no era un enemigo, sino un allll 

La-s a.gua,q del mar se agitaban dan- no vaya usted más lejos ; ¡ no provo 
do la impresión de una marmita pues- a Dios ! 
ta al fuego, cuyo hirviente líquido se -¿ Qué les pasa a los ~aballos, . 
revuelve y, en la ebullición, spbe d~l yetano?-pregun~ó la R!".ma. 
fondo a la superficie. CDn sus fosfón- -No lo sé! senor~1¡0 el coche 
cos centelleos, el golfo parecía una in- -pero no qmeren de nmguna ~an 
mensa balsa de fuego. - traspasar la estatua de San _J avie~ 

La luna flotaba entre cárdenos eflu- ·-¿ Se descubre en el cammo aln 
vios, semejando una bomba colosal persona o_ algún objeto que pueda as 
lanza.da por monstruoso mortero, tarlos , • 

Todo el mísero pueblo del basso por- -No veo nada, señora; pero los 8 

to se había guarecido en sus casuchas ; males perciben a veces lo que los ho 
el silencio de las estrechas y sombrías bres no alcanzamos. . . 
calles que desembocan en lo~ muelles, -¿ Oye usted lo que_ dice est~ 1 G 
era turbado solamente por !i,1gunos pe- cil ?-preguntó la, Rema a sir 
rros vagabundos que dirigían lastime- llermo. _ . , 
ros aullidos a la luna. -Senora-respond10 
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o plantea, sin explicarlo, uno de -Pues, ¡ sea lo que Dios quiera!-
problemas de la Naturaleza. Se ha dijo la Reina. 
ostrado hasta la evidencia' que en Una nueva detonación, má.s formi-

.eclipses, en los temblores de tierra, dable qu,e las anteriores, retumbó en 
todos los grand,es cataclismos de la la atmósfera ; sentí correr por mis ve-
turaleza, los animales son advertí- nas un calofrío, y me desvanecí de te­

por su propio instinto antes que rror. 
hombre lo sea por su razón. Según Cuando abrí los ojos, el coche estaba 
a probabilidad, la montaña no lar- parado; Cayetano tenía sujetos a los 

aiá en dar señales de vida. caballos por el freno, y pude ver qu,e 
En efecto, cual si el Vesubio no líu- estábamos frente a la calle dei Sospiri­

fese esperado más que aquel instante del-Abisso. 
ra estallar en furor, se oyó de las pfo- En el momento en que el vehículo 
didades de la tierra un rugidd' in- iba a estrellarse contra el áng,ulo dd 

nso, terrible, y una sacudida violenta muelle, el mismo hombre que poco an­
izo rodar hacia atrás el carruaje. tes gritara a la Reina que no tentase 
-Los caballos relincharon y se cubrie- a Dios, se había abalanzado a coger la 

de sudor como el mar se cubre de brida de los caballos, con riesgo de ser 
uma. aplastado, y con fuerza sobrehumana,, 
-¡ Señora! ¡ señora! - exclamó el los detuvo. 
hero,-bien decía yo que los caba- La sa@dida fué tan violenta, qu<> 

ós veían algo que yo no descubría.. . Cayetano había sido despedido de su 
Vea Vuestra Majestad! asiento; pero se levantó en el acto y 
Y señaló con el dedo la cima de la corrió a apodernrse del freno. 
01itaña. El desconocido, viéndole dueño del 
Cna humareda negra y espesa em- tiro, desapareció con paso precipitado. 

·zaba a salir del cráter, elevándose Nada había visto •yo. Me desperté 
erticalmerite como una gigantesca to- como de un sueño. La Reina me hizo 
e. La inmensa columna de humo era aspira~ un frasco de sales. 
intervalos alumbrada por relámpagos -¡ Ah! a Dios gracias-exclamé al 
guidos de detonaciones parecidas a recobrar el conocimiento, - Vuestra 
s de baterías de cien cañones. Majestad ha salido ilesa. 
-·La Reina me cogió la mano y la es- Era una cosa singular, pero la Rei-

hó; su corazón de bronce empe- na ejercía sobne mí el poder que el 
ha a fla,quear. magnetizador tiene, según se dice, so­
-Si Vuestra .Majestad quiere a to- bre el hipnotiza.do; cuando yo me en­
trance permanecer aquí-dijo Ca- contraba a su lado, mi alma parecía 

el&no con voz temblo.rosa,-le ruego que anhelaba desprenderse del cuerpo 
e se apee, porque no respondo de los para ir a confundirse con la suya. 
allos. Cayetano ocupó nuevamente el pes­

En aquel momento se oyó una deto- caute; los caballos panecían sosegados 
\ón espantosa ; sentimos nna fuerte como por encanto, y, sin otro acciden­
udida y me pareció que-todo oscilá- te, llegamos a pa.Iacio. . 
en torno mío. .Me sentía fatigada y como si todos 
·-¡ Señora! -grité,·-¡ en nombre mis miembros se hubiesen dislocado. 

1 Cielo, vo)vámonos, volvámonos! La. Reina me obligó a recogerme en mi 
Pero no . tuvo \a. Reina necesidad de habitación que estaba inmediata a la. 
·orden de regreso ; los caballos em- suya. 
ndieron una carrera vertiginosa po~ Sir Guillermo pidió permiso para su­
pendiente del puente en dirección a bir al terrado del palacio para mejor 
Marina. observar el fenómeno del volcán, Creo 
;;i Señora, señora! - exclamaba el yo que, para resolver un problema geo­

ero,-no puedo sujetar los caba- lógico, se hub;ese arrojado en el crá­
ter, lo mismo que EII\pegócles, dejan-

• 
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do las chinelas en la. cima. de la. mon- herétira en: u1:a iglesia, habría si 
t ñ 

paz de .. h·,bu•rrr.e la catástrofe y a a. . 
No vi na.da más; pero be aquí Jo cuartizarme. 

que me contaron: l!,l a1zob1spc,, el pueblo, la no 
Las sacudidas se sucedieron con ra.- permanecwron orando en el puente 

pidez extendiéndose particuh1.rmente de ia.; dos de la tarde. hasta entrad 
de N~rte a Sur, est-0 es, de Portici a noche. Y digo mal, dicie':1do la n 
Torre del Annunziata. pues no había. m día. ru noche. 

Como siempre Nápoles salió in- campana,s solamente, tocando el 
>- e ' J\foría, anunciaban el retorno de las 
-mn. 1 ºbl Sobre las tres de la madrugada, e me as. 
camino que se extiende álo largo del . Durai:te la noche del 15 al 16, 
Vesubio se llenó de fugitivos que se ¡o las miradas de todo el mu!'do un 
dirigían a N ápoles abandonando sus do parecido al de un polvonn que 
viviendas y venían a refugiarse tras el la. Toda la población de Nápoles 
puente d~ la. Magdalena-, o mejor di- enc?ntraba. ~n la calle; los más 
cho, tras.la estatua de San Jenaro, que, tadizos tendidos en_ el suelo, ocult 
desde el punto más eleva.do del puente, la cara ".ontra la. tierra; otros, m 
protege a la ciudad. despavondos, de ~odillas, Y todos, 

El sol había lucido brillante y en un fin, _encorvados ba¡o el peso del aco 
cielo diáfano; pero la. columna de hu- cmnento. . 
mo y de ceniza que salía del Vesubio El cráter del volcán vonntó un 
se extendió pronto por todo el firma- men~o haz de fuego, el cual se elev 
mento ; las aguas, que ,son el espejo del deshizo en resto_s candentes que . 
cielo, adquirieron un tinte opaco, y Jl?· ron sobre el declive de la montaña., 
co a. poco la luz cenital desapareció tonces salió de la cumbre un doble 
como en ~n eclipse·. de fuego, uno de cuyos ramales se 

Cuando me levanté, a. las diez de_ la. hzó con dirección a Resma., Y el 
maüana, me pareció que eran las diez tomó !a de Torre del Greco. 
de la noche. . Trernt3: iml p_ers?nas, hombres,. 

A partir de aquel instante, hasta doe ¡eres y ruños, siguieron con loe o 
dos clías más tarde, del 13 al 15_ de ju- llenos de estupor, aquel doble to 
nio el sol no brilló más, los ruidos de de la.va. 
la ~ontaña aumentaron y la. obscuri- Toda la llanura que se extendí& 
dad adquirió tonos más sombríos. tre el volcán Y Resma, todas las 

Al día siguiente día 14 si los relo- de campo que ~e levantaban en e~ 
jes no hubiesen ,¿ai:cado 

0

el curso _del nicie, fue~on cubiertas por la lava;. 
tiempo habría sido unposible precisar ro la. ternble munclación, como o 
si era de día O de noche. Las tinieblas ciendo a un mandato sobren~tu 
eran tan profundas, que en Chiaia y doetuvo a las ])Uertas de Resma .. 
en Toledo, las dos calles más amplias Por desgracia, no ocurrió. lo m1 
de Nápoles, parecía que se vivía. en el en Torre del G!eco. Una_ antigua 
interior ele una cámara obscura. ción había cubierto la_ mitad de la 

El cardenal-arzobispo, acompañado dad, y después, det~méndose de rde 
del clero de toda la ·ciudad, sacó de la te, formó un sombno escollo que 
catedral la reliquia de San J,enaro, y naba la !?arto respetado por el a 
seITTJido de toda. la nobleza. y de todo Sobre ese escollo, cual sobre oir. 
el" pueblo, aquélla rezando, éste can- ca de 'l'arpeya, se había edificado 
tanda himnos, se dirigió al puent~_de nueva C)udad, Y entre ?sta_ Y la 
la Magdalena, invocando la protección establec1ósc una comumcac1ón 1'.)01' 
del santo tutelar d,e la ciudad. dio de una. ,escalera tallada _en fa 

La Reina fné a oir la misa que pre- . Esta vez, todo_ fué mvad)~º• 
cede a dicha ceremonia ; pero yo. corno g)do; l.a mundaci?n volcámca c lo 
protestank, no pude acompañarla. TI! mudad nueva por ~u.base, Y de 
pueblo, obf.crYando la presencia de una del escollo se precipitó, como 
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o, sobre la ciudad vieja., que fntl 
a. por la lava. hasta. el nivel de 

111ás altas casas y del campanario 
la iglesia. Después, el torrente, 

ando consigo los restos de a.m-
ciudades, rodó hacia. el mar y for. 
un rompeolas tras el cuál pudieron 
embarcaciones encontrar un abrigo. 

Todo esto ocurrió en la noche del 15 
16, como si el terror de la catástrofe 
·ese, para llegar a su colmo, necesi­
del terror que inspiran las tinieblas. 
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Ppr la mañana del 16, el sol, que 
noo los últimos tres dias había per­
ecido oculto, brilló en un cielo 

En pocas palabras he explicado la. 
sentencia y muerte de Temás Ama.to, 
una de las primeras víctimas del co­
mité. 

na porción del Vesubio había sido Las prisiones empezaron tan pronto 
a por el propio Vesubio. La par. como hubo partido el almirante de La­

más alta de la montaüa se había touche-Tréville. Hacía, pues, cuatro 
dido en el cráter y precipitádose de años que algunos de los acusados esta­
altura de más de mil metros, ha- ban presos. 
do saltar aquel ramillete de llamas, Esos acusados eran en número da 
iluminó la superficie del mar a; cincuenta y cuatro. El procurador fis­
leguas a la redonda, e hizo des- cal, Basilio Palmieri, dijo, al empezar 
ar los dos ríos de lava. que inunda- la persecución, que tenía pruebas con-
la campiña. tra veinte mil personas. 

Dnrante aquellas horas de duelo y Entretanto, había pedido la última; 
to, todo se interrumpió en Ná- pena para treinta de los acusados, con 
, exoept-0 los lúgubres trabajos previa aplicación de la tortura. 

la junta de Estado ; porque algunos Pero el tribunal se dió por satisfecho 
los actos emanados de ella datan do condenando a muerte solamente a tres, 
ires días de la erupción. La cólera otros tantos a galeras, trece a castigos 
· a no había logrado apadguar la menores. Los demás fueron puestos en 

de los reyes. libertad. 
Al día, siguiente de la. noche en que .El jefe d,e la. conjuración era un tal 
caballos, al deabocarse, habían pues. Pedro di Falco. Hizo confidencias, de­
en peligro nuestras vidas y que ha- nunció el plan de los conjurados ; pe­

os sido salvados por la milagrosa ro esas confesiones nunca llegaron a 
ención del misterioso desconocí- ser del dominio público, y el denuncia­

la Reina mandó llamar al jefe de dar fué enviado a la isla de Tremiti 
· y le dió encargo de descubrir a sin haber sido ca.reado con sus secua­
laalvador. Todas las diligencias prac- ces. 
. as resultaron inúti1es ; ninguna La decisión de los jueces por la pena 

pudo descorrer el velo que ocul- de muerte, era singular; se habría di-
el extraño suceso. cho que querían aplicarla en holocaus-
dfa 15 el Rey escribió diciendo to a la Parca. 

, habiendo serenado el tiempo, se Los tres condenados eran tres jóve-
cazar el día 17, y que, por nes, casi niños, pertenecientes a la cla­

ient.e, no regresaría hasta el 18. se aristocratica, colegiales aún por la 
lo que liabfa podido ocurrir _en edad, ignorantes del mundo, en el que 

, o en sus alrededores, no decía no habían tenido ocasión de entrar, y 
eo]a palabra ; nada había llegado a conocidos tan sólo de sus condiscípulos 

cia, con lo cual queda. patenti- por sus triunfos de colegio. 
lo poco que todo ello le i.cnpor- La edad de los tres juntos no forma-
. ban la edad de un hombre viejo. 
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El mavor se llamaba Vicenzo Vitt- -¿No entiendes? Si los perdo 
Mliano y· tenía veintidós años; el se- sentaría un precedente que me ob 
}undo: Manuel de Deo, de veinte; el ría en adelante a perd~nar a tod:os, 
.ercero, Vicente Gagliani, y era su edad que todos_ se decl_arar_1an también 
de diez y nueve años. centes. Si los de10 e¡ecutar, todos 

Un grito de piedad se levantó en to- padres me abon:ecerá.n y todas la.s 
da la ciudad cuando se conoció el fallo dres me maldecirán. No h_abrá. una_ 
v se supo que había recaído contra tres la. madre que tenga un h1¡0 de ve 
]óvenes cuyo único crimen, ha dicho años q_u~ no le estr~che entr? sus 
un historiador contemporáneo, cons1s- zos, dwiendo : . «¡ Librete Dio¡¡ _de 
tía en haber hablado de cosas que fue- reina extranjera, d.e la. austriaca. 
ra mejor ha.ber sido calladas, y en ha- como llamaban a m1 hen;nana .. 
ber aplaudido aquello que tenia nece- -¡_ Ah, _ señora, Vue;3tra Ma¡es. 
sidad de se-r examinado. está. mdec1sa., y eso es simplemente 

Su gran crimen era haberse hecho dicio de que los jueces han fallado · 
cortar los cabellos y propuesto, los pri, justamente! . 
meros, adoptar la moda introducida. en -La j~s\icia. no puede en _n . 
Francia por el actor 'l'alma, cuando la ca.so ser m1usta., Emma. Su ¡ust1 
primera representación de Tito de que pues, se cumplirá. · 
he hablado en otro lugar. Lancé un suspiro e incliné la ca 

Cuando me enteré de lo que ocurría., za sobre mi pecho, pronunciando 
de la edad de los condenados y de guié- gunas palabras en voz baja. 
nes eran, v cuando se me demostró la -¿Qué murmuras?-preguntó 
imposibilidad de que hubiesen conspi- Reina. 
,·ado seriamente, sentí profunda piedad -Doy gracias a. Dios por no h 
por aquellos tres ,arbolillos que iban a me hecho reina, eeñora-1':' res_pon 
ser cortados de ra1z sin habérseles dado Hubo un momento de s1lenc10 
l;:iempo ele producir ningún fruto. la Reina interrumpió. . 

Corrí hacia la Reina, que me recibió -Después de todo, la sentencia 
con hosco semblante y el entreceío frun- sido dictada esta mañana ; tenem 
cid o. . pues, tres días por delante para to 

-¿ También tú vienes a interceder una resolución ... Tú te quedarás 
por ellos ?-me preguntó. aquí ; la noche es buena consejera. 

-¿ Y si viniese a interceder por ellos, En a,¡uel momento se presentó 
señora se negaría Vuestra Majestad-a Rey; me saludó, según costumbre, 
escuch~rm;e? · .mucha cortesía, indicándome con 

-Sí, porqM estoy resuelta a dejar signo que volvie~e a sentarme Y 
que la justicia siga su curso, y tu sú- ciendo él lo -prop10 al lado de su 
pfüa no sería más que una importuni- jer. . . .. 
dad inútil. ..,..J.VI, querida maestra-le d110, 
-¡ Oh señora! -- le dije juntando participo que me ausento por tres 

las man~,-¡ tan jóvenes y tan poco cuatro días. . 
peligrosos ! -¿ A dónde va.is? 

-No son ciertamente, de condición -A cazar en Bersano. 
tan dañina,' que merezcan ser extirpa- -¿ Habéis recibido aviso d~ 
dos · convengo en ello. amenazados de una nueva erupción 

...'.¡ Oh, señora! vos misma lo reco- cánica? . 
nocéis. -No, porque en tal ca.so no iría 

-Hay momentos en que me pregun- el lado de Salerno, sin~ hacia Capna 
to si esos miserables jueces han conde- No es un temblor de tierra, una 
nado a los tres muchachos por falta ción, lo que yo temo en los ac 
de entendimiento o por traición ; pero momentos. 
debo decirte que me inclino por la trai- -¿J?e qué tenéis ~iedo? 
t1ón. -Bien lo sos~chá1s. 

La miré con extrañeza. -¿ Pero dudá.1s de la verdad de 
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quila, y no quiero apartar un solo ins­
tante su atención de las a.Itas especu­
laciones _de la política, para detenerla. 
sobre, m1 persona mísera. ¿ Decís que 
tres Jóvenes han sido condenados a 
muerte? ¡ Pobres jóvenes ! Lo siento ; 
pero, 1 qué hacerle ! si son culpables 
si han conspirado contra vos... ' 

a, de la eficácia. 
-Bfesl 

de nna. de sus 

-No de la ieficacia, pero sí de la 
riunidad. 

-¿Y en la duda? 
-En la duda, me ausento ... ¿ Acaso 

es de sabios semejante parecer? 
-¿ Es decir que no quiere usted es­
~ prese,nte _a Jo que va_ a ocurrir? 

-Dec1s bien, no qmero presenciar 
a. ¿ Soy yo, por ventura, el que ha 

·nido la junta, ni el que ha hecho re­
ar de Londres a Castelcicala? ¿ Soy 

el organizador d,e esa famosa cá­
obscura, cuya existencia sólo co­

co, afortunadamente, de oídas? No ; 
o eso es obra vuestra, señora. Yo 
dedico a la caza, a la pesca, yo me 

trego al reposo en San Leucio ; soy 
qUJe se llama, · históricamente ha­
do, un rey holgazán. Vos señora 

. . ' ' s01s qmen reina ; vos lleváis el ce-
y sois una Catalina II ; un día se-

is llamada la Semírarnis del Medió­
' así como la czarina ha sido lla­
a la Semírarnis del No rte. Y eso 

rá. muy glorioso para vos y para mí ; 
¡usto es que, ya que disfrutáis 

las ventajas de esta situación os al­
cen también sus inconvenie~tes. 

-¿ Conque os proponéis dejarme, 
~_Nápoles, ante Europa, la respon­
ilidad de la muerte de esos tres jó­
es? 

-¿ De qué jóvenes habláis? 
-De los que han sido condenados 

el comité esta mañana-. 
-¡ Ah ! ¿ el comité ha condenado 

mañana a tres jóvenes? 
~¿ Lo ignorabais? 
-:-Sí, por mi fe ; ,ejerzo tan secunda­
mfluencia en el Gobierno, que na­
~ toma la molestia de ponerme al 
ente de los asuntos públicos. 

-Basta de bromas sobre este parti­
. , señor. E_l asunto es grave ; así 

, hablemos de él seriamente o de 
contrario, no hablemos. ' 
;--No hablemos, es lo que deseo. Sa­

que tengi:> la costumbre de no en­
eterme sino en aquello que me 
e. He venido a deciros que salgo 
Persano, donde me propongo pa­

algunos días. Si vos lo hubieseis 
o, habríais podido estar intran-

Yo tomé la palabra. 
-Eso es, precisamente, señor, lo 

que prnocupa el exoelente corazón de 
Su Maiestad la Reina, quien no está 
segura de _que eso·s jóvenes sean culpa­
bles, m s1qmera de que no sea.o ino 
centes. 

~¡Cáspita! en este caro, mi queri­
da emba1adora, no faltaría más sino 
que la Reina los dejase ejecutar. La 
muerte die aquel loco que fué colgado 
el oFro día, ha. cansado ya tnuy q¡a[ 
efecto ; la de tres mocentes sería mu­
cho peor. Reffexionadlo bien señora 
reflexionadlo. ' ' 

-Pero, ooñor--0bjet6 la· Reina visi­
blemente contrariada de llevar la des­
ventaja en una discusión con su mari­
do,-aunque yo quiera perdonar, ¿ ten­
go facultades bastantes? Yo no soy el 
Rey. 

-¡ Cómo, no sois el Rey! 
-No, no soy el Rey, sino la Reina. · 
-_¿ A mí me lo decís?... ¡ Pardiez ! 

¿ Qmé~ es el Rey? El que preside el 
Conse¡o ; el que da órdenes a los minis­
tros; el que declara la guerra y ha<:e 
la paz. ¿Dónde diablo habéis visto que 
yo me ocupe en ta!es cosas? Sois vos 
la ql!e ~e consagra a ellas, señora ; por 
conS1gmente, en realidad, sois vos el 
Rey. 

-El Rey, señor, es aqnel que tiene 
la firma. 

-Bien sabéis, señora, qUJe soy tan 
perezoso, que para no tener siquiera. el 
trabajo de firmar, me mandé hacer una 
estampilla. 

-Que ootá encerrada en una arqui­
lla cuya llave guardáis vos, señor. 

-En eso precisamente he caído al 
disponerme a emprender eL viaje para 
Persa.no; y heme dicho que, pues todo 
está en vuestras manos, debe estarlo 
igualmente esta llave, y os la traigo. 

-¡ Oh, dénosla., señor, dénosla!~ 
exclamé. 
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-Seftor&-dijo Fernando a_ la Rej­
na que le miraba, con expresión taci­
turna -os advierto que la firma real 
está ;hora. en manos de lady Hamil­
ton y que seria peligroso dejársela, 
porque podría con _la _mayor facilidad 
vender l\ralta o Siciha a Inglaterra, 
que no desea otra cosa ; ¡ y eso sería un 
gran perjuicio para- nuestra corona! 

Y saludándonos a la Reina y a mí 
· con el ai.t13 burlón que le era caracte­
rístico, salió haciendo un movimiento 
ind·cando quo se lavaba las manos. 

-Sí, comprendo-dijo la Re_ina,--:-te 
lwas las manos. Pilatos también hizo 
]·. mismo, y sin embargo, no por ~?º 
ln dejado do pcrscgwrle la- maldici@ 
de la historia durante diez y ocho si­
gl :~ ... Dame esa llave, Emma; Jere­
mo~ lo qiw hay que hacer de ella. 

So la presenté poniéndome de rodi­
llas. 

T~n aquel momento anunciaron qne 
el procurador fiscal Basilio Palmieri. so­
licitaba el honor de ofrco3r sus respe­
tos a la Reina. 

- ¡ A las mil maravillas !-dijo la 
Rcina.-Si no hubiese venido, yo le 
habría mandado buscar... ¿ Quieres 
ver, Emma-eontinuó, dirigiéndose n, 
mi.--la fisonomía de un vulgar bribo­
nazo? 

- • F,stoy dispuesta a quedarme u a 
salir, según Vuestra Majestad dispon­
ga y me ordene. 

--No, eres tú l3s que debes resolver, 
v conforme sea el estado de tu ánimo. 
• Pues bien, señora, ya que Vue.,tra 
Majestad lo deja a mi elección, es tal 
el interés que tomo en todo lo que se 
relaciona con nuestros infelices jóve­
nes, que opto por quedarme. 

-Quédate, pues ... 
Y volviéndose al servidor que acaba. 

ba de anunciar la visita del magistrado : 
-Que entre el sefíor procurador fis­

tal Basilio Palmieri-dijo la Reina 
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Ninguna cara como la de don Ba 
Palmieri denunció jamás tan fiel 
a un vulgar bribonazo, como así le 
lificaba la Reina. 

Se presentó, encorvado hasta el 
lo· si hubiese podido arrastrarse 
de' la puerta a los pies de la Reina, 
habría hecho. 

La Reina le recibió en pie. 
El señor procurador fiscal in! 

primeramente excusarso por lo 
que había obtenido d,el tribunal. H. 
pedido treinta cabezas : no era e 
suya si se le había-n concedido tres 
lamente ; había pedido la. tortura : 
poco era culpa suya si se le, había 
negado. 

-Está bien, seftor-respondió 
mente Carolina ;-será usted. más a 
tunado otra viez. 

-Vengo a poner mis humildes 
petos a los pies de la Reina y a, pre 
tar a Vuestra Majestad si puedo 
útil en algo. 

-Puede usted pnastarme dos se 
cios, señor-,-respondió Carolina. 

-¡ Yo !--exclamó el procurador fi 
con asombro,-¿yo, prestar servici 
Vuestra Majestad? Recibir sus ó 
nes, sefiora., gµerrá decir. -

-Usted pued,e-continuó la Reín 
decirme cuál de los condenados · 
su domicilio más cerea del palacio 

-El joven Manuel de Deo, señ 
:respondió el procurador fiscal, no 
plicándose el objeto de semejante 
gunta. 

-¿ Tiene padre y madre ?-pr 
la Reina. 

-Pad:re solamente. 
-¿ Sabe u,¡ted su dirección? 
--Sí, seftom: 
--Démela. 
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osé de Deo, calle ~e Santa Brígi- du. Después, viendo que no ,obraba ni 
rea del mercado de granos, a 111, faltaba una sílaba, dobló el papel y lo 
de la calle. puso en una earterita que solía llevar 
racjas, señor. Anota esta direc- consigo. 

, Emma. Yo la seguí:. con la mirada, procu-
. qué de mi bolsillo mi librito da raudo adivinar su pensamiento. 

morías, Y anoté con difigencia la di- - Veo con satisfacción, señora-le 
ión dada por el procurador fiscal. dije,-que la precaución del Rey, al de-

-¿.En qué prisión están los conde- jarle la llavo del sello real, no habrá 
os ?-preguntó la Reina. sido inútil. 

-En la Vicaría, se~ora. -Nada he resuelto aún; todo de-
-Aquí tiene usfod papel, tintero y penderá de los propios condcnados-
ma; ¡ escriba usted, señor !-le di- respondió la Rcina.-En todo caso, te 

la Reina, señalándole una mooa en la reservo un papel en el desenlace, sea. 
e había recado de escribir . el que fuere; así que, prepárate a des­
Don Basilio Palmieri, no atrevién- empeñarlo. 

a sentaroo delante de Su Majes- -¿ Qué preparativos me son ncce,;a-
' puso una rodilla en tien-a, y, con rios? 
pluma en la mano, se dispuso a es- -Estar aquí a las ocho de la no-

.bir. che, vestida de negro. 
--¿ Está usted pronto ?-preguntó la -¡ Oh, señora ! el negro es mal pre--
ma. sagio. 
-Sí, señora. -Tranquilízate, es solamente parn 
La Reina dictó : que no nos vean. 
,El director de la Vicaría. obedecerá -¿ Saldremos, pues, esfa noche, se. 
garnent.a las órdenes que le dé la per- fíora? 
a pórtadora de esta esquela ... > -Quizás sal.;1mos juntas, acaso snl-

-Y,. está, señora. drás tú sola. 
-Ahora, ponga la fecha y la firma, -¿ Qué ']uiere hacer Vuestra Majes-
advierta al referido alcaide que us- tad de mí? 

ha dado una orden para él. -Lo que Dios hizo sin con.~ultanne: 
-¿, debo <lecirlo qué augusta per- una embajadora. 
na ... ? Quise proseguir el interrogatorio, pe. 
-?íada d,~be usted decirle, señor; ro la Reina llevó su mano a mis ]a­
rque usted no conoce mis intencio- bios. 
!\, y deseo que no so proponga cono. -Todo se hará en sii tiempo, amiga 
las. mía, y no tendré misterios para ti. Ten, 
-¿ 'I'iene Vuestra :Majestad otras ór- pues, paciencia y espera la noche. 
nes que comunicarme? Entonces, me retiro, señora, porque, 
-Ninguna. continuando a su lado, no tendría bas-
-Entonees, t,andré el honor de des- tante fuerza de voluntad para dejar de 

· rme y de poner a sus pies mis pro- hacorle preguntas. 
dos respetos. -Es lo mejor qúe pued0s hacer, por­

La Reina hizo un ligero signo de ca- que tus preguntas no obtendrían. nin­
. a, y el procurador fiscál se retiró guna explicación. 

Volver la espalda. --¡ Está Vuestra .Majestad hoy muy 
. -¿ Qué debo hacer d,e esta direc- .cruel conmigo! 

, señora ?-pregunté a la Reina. --¿ Qué importa mi crueldad si a fa. 
;-Guárdala; oportunamente te daré vor de tu protección se salvan tus pro-

mstrucciones. tegidos? 
En cuanto a la orden que se había -¡Oh! con esta condición, sefíora, 
ho dar para el alcaide de la Vicaría, soy toda suya. Aquí está mi brazo ; 
leyó de nuevo, para cerciorarse de muerda Vuestra Majestad, hasta que 
esta.ha tal como había sido redacta- sangre. 
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María Carolina lo cogió como si rea,]. bir en el carruaje a José Deo, Y le 
mente quisiese morderlo ; pero se limi- ducirás aquí. 
tó á rozarlo con sus labios. -¡ Cómo, seiiora !-exclamé con 

-¡A fe mía, sería lástima!-dijo, va alegría;-¿quiere VuestraMa1e 
trocando el mordisco propuesto en una ver al padre de eee des¡¡raoiado jov: 
caricia.-Por otra parte, no se sabe ,s1 -Sí, es una fantas1a, un capn 
es de carne o de mármol, y temería mío. 
hincar en él mis dientes. Vete, y no -Entonoes, está salvado. 
dejes de estar aquí a las ocho en punto. -Todavía no. 
· -Esté tranquila Vuestra Majestad; -¿ Y soy yo la que debo ir a bus 

no me haré esperar. le? • 
A las ocho de la noche en punto eu. -Salvo que te niegues. 

traba en la cámara de, la Reina comple- -¡ Yo negarme a ser el ángel 
ta.mente vestida die negro. vador de un desgraciado, el mensaj 

La Reina me esperaba, vestida tam- ce1este enviado a una po'bre familia. 1 
bién de negro. · -Bien; puesto que así lo crees, 

-¡ Oh !-dijo al verme,-es la pri- pierdas tiempo, y llena tu cometido. 
mera vez que te veo die negro. ¿ Sabes -¡Oh! vs,y corriendo, seiiora. ¡ 
que te sienta a maravilla y que eres manteleta, mi manteleta! 
hermosa hasta lo indecible? Al llegar, la había colocado enci 

-Y Vuiestra Majestad también, se- die un sillón. 
fiora, pero no importa ; yo preferiría La Reina.- la cogió y me la puso 
.verla vestida de• otro modo ; tenemos los hombros. 
el aspecto de dos viudas. -Y ahorar-me dijo,-anda, palom 

-¿ Te parece que sería un gran in- del arca, y trae el ramo de olivo. 
fortunio para nosotras? Salí precipitadamente y bajé los pel 

-Con respecto a mí, lo sería, se lo daiios ligera como el ave que lá Re· 
juro ; amo mucho a sir Guillermo. había nombrado ; y, saltando al in 

-Al extremo de erigirlé una tumba, rior die! l)anuaje, grité al cochero: 
cpmo la Reina Artemisa-dijo riendo -¡ Calle de Santa Brígida 1 
María Carolina ;-pero sin llegar a la 
heroicidad de quemarte sobre su ho-
guera. 

-Yo le juro qu,e si hubiese nacido en 
Malabar ... 

-Pero, según creo, has nacido en 
el ducado de Gales, lo cual me tran• 
qui!iza. Ma,s ahora no se trata de eso. 
Te he dicho que esta noche tenlas qu,e 
desempeiiar una misión de embajadora. 
¿ Estás preparada? 

-Espero las órdenes de Vuestra Ma­
jestad. 

-¿ Ti.enes la dirección que te ha da. 
do don Basilio? 

-Aunque no la tuviese, la recuer­
do : calle de Santa Brígida, cerca del 
mercado de granos, a la mitad de la 
calle. 

e-¿ Y el nombre del padi;e del conc1e­
nado? 

-José de Deo. 
-Pues bien, vas a subir en un ca,. 

rruaje sin armas nr blasones, que he 
mandado disponer para ti ; harás su-

LXVII 

Del palaoio real a la calle de San 
Brlgida sólo median cuatro pasos. E 
un instante, pues, salvé la distan · 
Jlajé del coche en la dirección indi 
da. Como eran poco más de las 
de la noche, la tienda c1e granos esta 
aún abierta, y mandé preguntar por el 
domicilio de José de :Oeo. 

El comerciante en granos, que 
el proveedor de Ia,s caballerizas real. 
reconoció al cochero que le pregun 
ba, y viendo a un:L seiiora junto a , 
puerta del carruaje, se me acercó, 
vinando una parte de la verdad o 
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iba por encargo del Rey o de la -¿ Tenemos que reéorrer mucha dis. 
a. tancia ?-pregunté. 
é hablan visto tan a menudo reco-- -Diez pasos. 
las calles de N ápoles en el coche El hombre empezó a caminar delan-

Su Majestad, y sentada al lado suyo, te de mí ; yo le seguí. Efectivamente, 
e el negociante me reconoció a mí después de haber recorrido unos die, 

~bién. pasos, se detuvo, junto a la portezuelr 
-¡ Oh ! mi lady-me dijo ,-el indi- de la iglesia de Sa.nta Brígida. 
·auo por quien pregunta usted, está -¡ Ah !-munnuré,-comprendo poi 
uy acongojado actua1mente ; su hijo qué no estaba en su casa. 

sido, esta máiiana, condenado a Mi acompañante llamó, y la puerte. 
uerte por el comité. cita se abrió en el acto. Un sacristá11 
-Lo ,sé-respondí, -y es precisa- nos introdujo en la iglesia, que estaba 
ente por e.so por lo que deseo verle ; a obscuras, excepto una capilla, qu,:; 
·como es usted su veoino, desearía sa. era la única, parte a.lumbrada. 
r la casa y el piso donde habita. Entramos. El negociante en grano, 
-En esa casa, seiiora, piso tercero. me mostró un viejo que aparecía ne 
Y esto diciendo, me indicó la casa ya a.rrodillado, sino recostado sobr~ la, 
ntigua a la suya. gradas del altar y pegada la frente er 
-Haga usted abrir-dije al cochero. el mármol. 
-Pero---aiiadió el negociante,-du- -Aquí tiene usted al hombre CJU• 

. que lo encuentre usted en su casa, busca-me dijo. 
ñora. Le di gracias, se fué y me dejó sola 
-¿Dónde puede estar? pero, al llegar a la puerta, la cnriosi-
,-Le he visto salir. dad le retuvo, y, en compaiiia del sa-
-¿ A tales horas? cristán, se quedó mirando Jo, que ib, 
-Sí. a suceder. 
,-Habrá ido, seguramente, a implo- . Sin hacer ruido, me acerqué al vie 

a alguno de los jueces. JO; estaba ora.ndo, y, no habiendo no 
· -¡Oh ! seiiora, a la hora de ahora, tado mi prnsencia, le toqué en el hom. 
· gún juez puede hacer nada, ni por bro; levanté una rodilla y apoyó un:· 
infortunado padre, ni por el infortu. mano en la grada del altar. 
o hijo. -¿ Quién es, usted y qué quiero?-

-Pues, entonces, ¿adónde ha ido? me preguntó.-¿Es usted el ángel qu: 
El comerciante me miró. yo invocaba? 
-¿Quil8re usted saberlo en absoJu. -No, no soy el ángel que usted lla-
?-me preguntó. maba- le dije ;-pero, aunque no se:· 
,-Sí, quiero absolutamente saberlo, uu ángel, no dejo acaso de venir e, 
ahora mismo. nombre die Dios. 
-¿Es en bien suyo? Perdone usted, - ·¿Qué quiere usted decir , señora º 
la interrogo, señora ; pero el pobre ¿ Sabe usted quién soy yo, y por quiéi. 

e lleva ya sobne ·sus viejos hom• estoy rogando? 
tan enorme costal de dolores, que -.Fsted es don José de Deo, y rue-

usted aiiadiese, a esa carga un solo ga por su hijo Manuel. 
e más, haría una obi'a caritativa -¡ Sí, sí ! , 

ué! que le ocultase a usted su actua.J ·-Entonoes, sígame. 
ero. -¿Adónde? 

-No puedo prometer nada; pero -A la moraua de la Reina. 
o con una intención de misericor• El asombro se reflejó en su sem-

n este caso, voy a acompaiiarla, 
Dios me perdone si usted me en. 

dispuse a seguirle. 

blante. 
-¿.A ver a la Reina ?-dijo dudandc, 

entre la alegria, y el temor.-¿ Qué pue. 
de decirme la Reina? ¿ Sabe usted quo 
corre el rumor de ser ella la que quiero 


